
No debemos sacar la conclusión de
que en esta tercera parte del Nuevo
Catecismo se nos proponga un elen­
co de condenaciones solamente. En
el prólogo se habla de cómo debe ha­
cerse una catequesis; ésta debe ser:
- Una catequesis del Espíritu Santo.
- Una catequesis de la gracia.
- Una catequesis de las bienaventu-

ranzas.
- Una catequesis del perdón y del

pecado.
- Una catequesis de las virtudes hu­

manas.
- Una catequesis de las virtudes

cristianas.
- Una catequesis del doble manda­

miento de la caridad...
Se impone una visión positiva de lo

que es la vida moral y de la norma
que es, en definitiva, JESUCRISTO.

-¿Qué diferencias ves entre la
ética civil y la moral cristiana?

-Fundamentalmente podriamos
decir que la ética civil es ei mínimo
moral común aceptado por el con­
junto de una determinada sociedad
dentro del legítimo pluralismo mo­
ral.

La moral cristiana propone, además
a los creyentes el ideal hacia el que
debe caminar para vivir en conso­
nancia con todos los vaiores cristia­
nos. Cristo es la norma suprema de
la oral creyente.

La ética civil sería, pues, la conver-
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gencia moral de las distintas opciones
morales que se dan en la sociedad.

La fundamentación válida y segura
de ia ética civil debe de ser la racio­
nalidad humana (no el simple con­
senso ni las opciones partidistas). La
fundamentación de la moral cristiana
es el mensaje de Jesucristo, sin ex­
cluir, por supuesto, dicha racionalidad
sino integrándola.

Habría otras diferencias que brota­
rían de lo dicho. Por ejemplo, las
fuentes o factores que hacen descu­
brir estos contenidos morales básicos
y las funciones de la misma moral...

-¿Cómo ves a nuestra sociedad
tanto a nivel nacional como a nues­
tro entorno más próximo respecto
a la vida ética y moral?

-Sin ingenuidad, pero sin catas­
trofismo. Es cierto, a mi entender,
que se dan en muchas personas
creencias y convicciones que reflejan
el eclipse, la deformación o el embo­
tamiento de la conciencia moral.
Como muestra podríamos citar: ia
permisividad por la que todo se con­
sidera objetivamente indiferente; la
justificación práctica del principio: "el
fin justifica los medios"; vale todo,
con tal de conseguir lo que deseo,
sea el dinero, el puesto, ia fama...; la
manipulacíón del hombre; cierto
eclipse del valor de la sexualidad, de
los valores de la familia, etc.

Pero tampoco debemos ignorar los

valores importantes que emergen de
la conciencia moral contemporánea,
como pueden ser: la fuerte sensibili­
dad en favor de la dignidad y dere­
chos de la persona; la afírmación de
la libertad como cualidad inalienabie
del hombre y de su actividad y la esti­
ma de las libertades individuales y co­
lectivas; la aspiración a la paz y a la
convicción cada vez más generaliza­
da de lo inútil y horroroso de la gue­
rra; el pluralismo y la tolerancia en­
tendidas como respeto a las convic­
ciones ajenas y no como imposición
coactiva de creencias y formas de
comportamiento; la repulsa de las
desigualdades entre individuos, cIa­
ses y naciones; la atención a los de­
rechos de la mujer y ei respeto a su
dignidad o la preocupación por los
desequilibrios ecológicos, etc.

La tarea que tenemos por delante
es dura y apasionante. Son muchos
los esfuerzos de que quienes trabajan
por mantenerse fieles a los criterios
morales sólidos.

Por tanto, ni cerrar los ojos ante lo
negativo ni dejarse invadír por el pesi­
mismo.

De todas formas creo que hacer
una valoración tan general siempre es
injusto, se pierde objetividad. En todo
caso, ésta es nuestra sociedad y de­
bemos partir de cómo es para trans­
formarla a mejor.
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